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LAINMORTALIDAD
FélixFranciscoCasanovaroza
‘Boom’ literario.Lareediciónanivel nacional de‘El dondeVorace’ (Demipage) rescatalaobradel
escritor palmero,detalentodesbordante,fallecidoalos19 años,por unescapedegascuandoseduchaba.

Su poesía. En cuanto
a la creación poét ica
de Casanova, Villa-
nueva dist ingue dos
etapas. «Por un lado,
está una primera
fase, donde ya tenía
éxito y donde una de
su mayor preocupa-
ción era mostrar
todo lo que sabía.
Sus poemas son muy
complejos, tanto na-
rrat iva como estruc-
turalmente. La se-
gunda etapa, para mí
la más brillante e in-
teresante, es aquella
en la que se despoja
de las intenciones an-
teriores y no busca
demostrar cosas. A
part ir de situaciones
y aspectos de la vida
sencillos escribe unos
poemas maravillo-
sos», explica.
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De la mano de su per sonaje Ber -
nardo Vorace Mar tín y en la pró-

xima pr imavera gracias a su diar io y
a la publ i caci ón de una Antología
poéti ca, Fél i x Fr anci sco Casanova
(Santa Cr uz de La Palma, 28 de sep-
tiembre de 1956-Santa Cr uz de Tene-
r i fe, 14 de enero de 1976) se acerca a
la i nmor tal i dad conver t i do en uno
de los fenómenos l i ter ar i os del año
que acaba de comenzar.

La r eci ente publ i caci ón a nivel
nacional de su novela El don de Vo-
race (Edi tor ial Demipage) ha redes-
cubi er to a este pr odi gi oso escr i tor
palmero, fal lecido por un escape de
gas mi entr as se duchaba, cuando
apenas contaba con 19 años. Un por -
tento l i terar io y musical al que tras
su desapar ición ha cubier to un halo
romántico que ha provocado que sea
etiquetado como el «Rimbaud cana-
r i o», en alusi ón al mít i co escr i tor
galo. Y es que desl igar su vida de su
obra resulta casi imposible, ya queal
descubr i r las parece que se está ante
el argumento de una novela per fecta
o una gran película. «Parece magia,
un plan del destino muy elabor ado,
que hace que todo case», expl i ca su
her mano menor Ber nar do Casano-
va desde su domici l i o. El protagonis-
ta de su única novela es inmor tal, se
suicida var ias veces pero no perece,
la muer te está pr esente en muchas
pági nas de esta obr a y en un buen
número de sus poemas, un desenlace
que vi ncula en ocasi ones con el
agua, medio en el que finalmente el
pr opi o Fél i x Fr anci sco Casanova
mur i ó –¿o se sui ci dó?–. Sobr e esta
cuestión, su her mano menor es muy
clar o. «Es i mposi ble que algui en
muer a de algo que no sabe que le
pueda matar. Tr as lo del escape de
gas de Fél i x, se empezó a controlar
mejor en las viviendas, porque no se
sabía que podía ser mor tal», aclar a
Ber nardo Casanova.

El edi tor de Demi page r econoce
que «las especulaci ones en tor no a
su suicidio –con un posible desenga-
ño amor oso i nclui do– son i nevi ta-
bles». Asegur a que se tr ata de «una
incógni ta sugerente», que ha aviva-
do la leyenda romántica en tor no al
pr ecoz autor. Per o, en el fondo,
«tr ei nta años después, es lo menos
impor tante, no debe conver t i r lo en
un icono mediáti co, porque es impo-
sible saber la verdad. De lo que nadie
debe dudar es del valor de su obra»,
sentencia.

Nada es común en tor no a Casa-
nova. Su padre, el poeta y médico Fé-
l i x Casanova Ayala fue el pr imero en
percatar sedel diamantecreativo que
er a su hi jo mayor. «M i padr e er a

consciente de su genio, por eso dejó
de escr ibi r para centrar se en Féli x»,
recuerda su her mano. Así lo dejó es-
cr i to el pr opi o pr ogeni tor : «Desde
temprana edad –ya a los siete u ocho
años– solía sor prender me con frases
insól i tas que yo me preguntaba dón-
de podr ía haber leído. Er an gi r os
suel tos, casi sur r eal i stas y esotér i -
cos, cuyas fuentes me era imposible
inqui r i r en ninguno de los l ibros de
mi bi bl i oteca que pudi er a caer en
sus manos». Y eso que la lectura era
una de las pasi ones en su hogar.
«Con apenas 8 o 9 años, Fél i x ya leía
a autores del cal ibre de Her man Hes-
se y Borges, lo que expl i ca el enor me
bagaje l i terar io que tenía, a pesar de
no tener ni veinte años», expl i ca Da-
vid Vi l lanueva.

Su her mano Ber nar do r e-
cuerda cómo jugaban cons-
tantemente, per o lo que
parecía un diver timen-
to, en el fondo era un
tr abajo cr eat ivo.
«Recuerdo que un
año nos dio por el
fútbol. Nos dedi -
cábamos a ha-
cer cómics so-
br e los di s-
t i ntos equi -
pos y los
par t i dos.
A jugar
con las
p a l a -
b r a s ,
con la
p i n -
t u r a
y
con
l a

música», otr a de las pasiones del jo-
ven Féli x. Tocaba la gui tar ra, for ma-
ba par tedel gr upo hovno (mierda, en
checo) y mandaba cr íti cas a la revis-
ta DiscoExpress. «Féli x escuchaba de
todo. Desde los Rol l i ng Stone hasta
jazz y en los últimos años música clá-
sica. Buscaba autoeducarse musical-
mente», r ecuer da su her mano, que
desvincula cualquier ati sbo de «pe-
danter ía» en Féli x Francisco.

Pero si algo di ferencia a este pre-
coz poeta, nar rador y cr íti co musical
es que di sponía de una voz pr opi a.
«Entre los jóvenes escr i tores, lo más
común es que
t i en -

dan a imi tar, que buena par te de sus
imágenes y real idades se inspi ren en
sus lectur as, per o esto no sucedía
con Féli x. Él se lo inventaba todo. Y
eso es propio de los genios», expl i ca
Vi l lanueva. Un edi tor que asegur a
que si Fél i x estuviera hoy vivo, ser ía
«un acontecimiento l i ter ar i o i nter -
naci onal , una r efer enci a i ndi scut i -
ble».

La genial idad de Féli x no tenía ni
lugar ni hora. Recuerda su her mano,
con el quecompar tía habi tación, que
dor mía con papel y lápiz junto a su
cama. «A veces se desper taba y no

quer ía que se le olvida-
r a el sueño o la

i dea que le ve-
nía a la

m e n t e ,
por lo



02/03/2010  18:45h Usuario: vsuarezPublicación: 25D28 Sección: EDICIÓN DOMINGO
Página: EDICIONDOMINGO20-21/20-21 Edición: GRAN CANARIA

OPINIÓN
CANARIAS 7. DOMINGO 28 FEBRERO 2010 21

n Davi d Vi l l anueva adelanta
que el di ar i o ínt i mo de Fél i x
Fr anci sco Casanova, t i tu lado
Yo hubi er a o hubi ese amado,
está pr evi sto que vea la luz en
su edi tor i al Demi page en la
pr óxi ma pr i maver a, en tor no
a la Fer i a del L i br o de M adr i d.
L o mi smo suceder á con una
Antología poéti ca del escr i tor
palmer o, fal l eci do en 1976.
Ésta segunda inclui r á un total
de 40 poemas fundamentales
dentr o de su cr eaci ón, i nclui -
do uno i nédi to. Así, de for ma
escalonada, se r eedi tar á toda
su cr eaci ón que tendr á como
colofón la publ i caci ón de sus
Obras completas.
De la pr imer a entr ega de este

ambi ci oso pr oyecto, la novela
El don de Vor ace, Vi l l anueva
asegur a que se han di str i bui -
do ya en pr i nci pales l i br er ías
del país los 3.000 ejemplar es
impr esos en una pr imer a t i r a-
da. A éstos se añaden los 2.000
más que acaban de sal i r de la
impr enta.

Si el talento del autor del
poemar i o Una maleta l lena de
hojas ya ci r cula por la geogr a-
fía naci onal , en los pr óxi mos
meses tambi én tr aspasar á las
fr onter as españolas. Vi l lanue-

va asegur a que tambi én en
pr imaver a se edi tar á en Fr an-
ci a El don de Vorace, gr aci as a
un acuer do con la edi tor i al
gala Los alusivos (les al lusi fs),
que cuenta con una pr est i gi o-
sa colecci ón de autor es no
fr anceses, entr e los que fi gur a,
por ejemplo, el chi leno Rober -
to Bolaño. En 2011, Vi l lanueva
esper a que las obr as de Fél i x
Fr anci sco Casanova se tr aduz-
can en otr os i di omas y que de-
sembar que en el ampl i o y
complejo mer cado edi tor i al
anglosajón.

A LA GRAN PANTALLA. El r es-
ponsable de la edi tor i al Demi -
page avanza tambi én que va-
r i os pr oductor es ci nematogr á-
fi cos t i enen inter és en hacer se
con los der echos de la adapta-
ci ón a la gr an pantal l a de El
don de Vorace, aunque aún no
se ha cer r ado acuer do alguno.
En cuanto al di ar i o Yo hubiera
o hubi ese amado, Ber nar do
Casanova asegur a que ayuda-
r á a «entender mejor a su her -
mano». «Descubr i r á detal l es
si gni fi cat ivos de su complejo
mundo», ante lo que advi er te
que algunos l legar án a pensar
«que es todo inventado».

El diarioylaAntología
lleganenprimavera

Su poesía. En cuanto
a la creación poét ica
de Casanova, Villa-
nueva dist ingue dos
etapas. «Por un lado,
está una primera
fase, donde ya tenía
éxito y donde una de
su mayor preocupa-
ción era mostrar
todo lo que sabía.
Sus poemas son muy
complejos, tanto na-
rrat iva como estruc-
turalmente. La se-
gunda etapa, para mí
la más brillante e in-
teresante, es aquella
en la que se despoja
de las intenciones an-
teriores y no busca
demostrar cosas. A
part ir de situaciones
y aspectos de la vida
sencillos escribe unos
poemas maravillo-
sos», explica.

En 1975. Félix F. Casanova, con María José Sánchez Pinto.

que sobr e la mar cha se ponía a es-
cr ibi r. A veces, se pegaba así toda la
noche», asegura. Y es que a veces era
un tor rente creativo. En su diar io ín-
timo, Yo hubiera o hubieseamado, de
pr óxima edición por Demipage, ex-
pl i ca que El don deVoracela escr ibió
en 44 días, entre el 9 de junio y el 23
de jul io de 1974, con 17 años. «Par tes
de la novela se las dictaba, a viva voz
a su padre, que era el encargado de
mecanogr afi ar la. Tenía pr i sas por
ter minar la porque quer ía presentar -
se al premio de novela Pérez Ar mas,
que finalmente ganó ese año», expo-
ne Vi l lanueva.

DEUDA PENDI ENTE. Ber nar do Casa-
nova r econoce que el boom actual
en tor no a su her mano le l lena de
sat i sfacci ón. «Es como saldar una
deuda pendi ente que tenía tanto
con él como con mi padr e. M e i ma-
gi no a mi her mano vi endo todo lo
que está pasando ahor a con una
sonr i sa de i ngenui dad en la car a. Y
a mi padr e, muy fel i z», di ce con
emoci ón. La obr a del autor de poe-
mas como M ur o, según su her ma-
no, despi er ta r eacci ones encontr a-
das. «Están los que se quedan pr en-
dados con su obr a y lo t i enen pr e-
sentes toda la v i da. Se convi er ten
en abander ados, como ha sucedi do
desde hace décadas con los escr i to-
r es Fer nando Ar ambur u y Fr ansci -
co Javi er I r azok i », dos de sus gr an-
des padr i nos post mor tem. Y con-
cluye con «los que consi der an que
su obr a no cuenta con la or febr er ía
sufi ci ente, que si empr e le ponen el
habr ía que ver a qué hubi er a l lega-
do. Estos úl t i mos se han i do i mpo-
ni endo, per o ahor a par ece que todo
ha cambi ado gr aci as a la edi tor i al
Demi pape».


